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PRIMEIRA PROBA – PRIMERA PRUEBA PARTE A 

OPCIÓN A 

 

Ejercicio 1: Redacte un comentario literario de este texto. 
 

Si el cuerpo reluciente que en Oeta 

se desnudó, en cenizas desatado 

Hércules, y de celos fulminado 

(así lo quiso Amor), murió cometa, 

 

le volviera a habitar aquella inquieta 

alma, que dejó el mundo descansado 

de monstruos y portentos, y el osado 

brazo armaran la clava y la saeta, 

 

sólo en mi corazón hallara fieras, 

que todos sus trabajos renovaran, 

leones y centauros y quimeras. 

 

El Non Plus Ultra suyo restauraran 

sus dos columnas, si en tus dos esferas, 

Lisi, el fin de las luces señalaran. 

 
 
 



PRIMEIRA PROBA – PRIMERA PRUEBA PARTE A 

OPCIÓN A 

 

Ejercicio 2: Redacte un comentario lingüístico de este texto. 
 

Hay hombres para quienes la vida es de una facilidad extraordinaria. Son algo así como 

una esfera que rueda por un plano inclinado, sin tropiezo, sin dificultad alguna. 

¿Es talento, es instinto o es suerte? Los propios interesados aseguran ser instinto o 

talento; sus enemigos dicen casualidad, suerte, y esto es más probable que lo otro, porque hay 

hombres excelentemente dispuestos para la vida, inteligentes, enérgicos, fuertes y que, sin 

embargo, no hacen más que detenerse y tropezar en todo. 

Un proverbio vasco dice: «El buen valor asusta a la mala suerte». Y esto es verdad a 

veces..., cuando se tiene buena suerte. 

Tenía como socio a Capistun el Americano, hombre inteligentísimo, ya de edad, a quien 

todo el mundo llamaba el Americano, aunque se sabía que era gascón. Su mote procedía de 

haber vivido en América mucho tiempo. Bautista Urbide, antiguo panadero de la tahona de 

Archipe, formaba muchas veces parte de las expediciones. Lo mismo Capistun que Martín, 

tenían como punto de descanso el pueblo de Zaro, próximo a San Juan del Pie del Puerto, 

donde vivía la Ignacia con Bautista. 

Capistun y Martín conocían, como pocos, los puertos de Ibantelly y de Atchuria, de 

Alcorrunz y de Larratecoeguia, toda la línea de Mugas de Zugarramurdi. Habían recorrido 

muchas veces los caminos que hay entre Meaca y Urdax, entre Izpegui y San Estéban de 

Baigorri, entre Biriatu y Enderlaza, entre Elorrieta, la Banca y Berdáriz. En casi todos los 

pueblos de la frontera vasco-navarra, desde Fuenterrabía hasta Valcarlos, tenían algún agente 

para sus negocios de contrabando. Conocían también, palmo a palmo, las veredas que van por 

las vertientes del monte Larrun y no había misterios para ellos hacia el lado Este de Navarra 

en esas praderas altas, metidas entre los bosques de Irati y de Ori. 

La vida de Capistun y Martín era accidentada y peligrosa. Para Martín, la consigna del 

viejo Tellagorri era la norma de su vida. Cuando se encontraba en una situación apurada, 

cercado por los carabineros, cuando se perdía en el monte, en medio de la noche, cuando tenía 

que hacer un esfuerzo sobre sí mismo, recordaba la actitud y la voz del viejo al decir: ¡Firmes! 

¡Siempre firmes! Y hacía lo necesario en aquel momento con decisión. 

Tenía Martín serenidad y calma. Sabía medir el peligro y ver la situación real de las 

cosas sin exageraciones y sin alarmas. Para los negocios y para la guerra el hombre necesita 

ser frío. 

Martín comenzaba a impregnarse del liberalismo francés y a encontrar atrasados y 

fanáticos a sus paisanos; pero, a pesar de esto, creía que don Carlos, en el instante que iniciase 

la guerra, conseguiría la victoria. 
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PRIMEIRA PROBA – PRIMERA PRUEBA PARTE A 

OPCIÓN B 

Ejercicio 1: Redacte un comentario literario de este texto. 

Nunca ofendí la fe con la esperanza; 

vivo presente en olvidada ausencia; 

después de eternidades de paciencia 

no merezco quejarme de tardanza. 

Soy sacrificio que arde en tu alabanza 

-fuera morir no arder sin resistencia-,

¡oh puro amor, oh nueva quintaesencia!, 

de infierno sacas bienaventuranza. 

Cerca de visto y lejos de mirado, 

ni de agravios me vi favorecido, 

ni tu olvido alcanzó de qué olvidarse; 

tu descuido encarece mi cuidado; 

quererte más no puedo, ni he podido, 

que esto es amarte y lo demás amarse. 



PRIMEIRA PROBA – PRIMERA PRUEBA PARTE A 

OPCIÓN B 

 

Ejercicio 2: Redacte un comentario lingüístico de este texto. 
 

Atrás quedaron las ochenta y siete lámparas del Altar de la Confesión, cuyas llamas 

se habían estremecido más de una vez, aquella mañana, entre sus cristalerías puestas 

a vibrar de concierto con los triunfales acentos del Tedeum cantado por las fornidas 

voces de la cantoría pontifical; levemente fueron cerradas las monumentales puertas 

y, en la capilla del Santo Sacramento, que parecía sumida en penumbras 

crepusculares para quienes salían de las esplendorosas luces de la basílica, la silla 

gestatoria, pasada de hombros a manos, quedó a tres palmos del suelo. Los flabelli 

plantaron las astas de sus altos abanicos de plumas en el astillero, y empezó el lento 

viaje de Su Santidad a través de las innumerables estancias que aún la separaban de 

sus apartamentos privados, al paso de los porteadores, vestidos de encarnado, que 

flexionaban las rodillas cuando hubiese de pasarse bajo una puerta de bajo dintel. A 

ambos lados del largo, larguísimo camino, seguido entre paredes de salas y galerías, 

pasaban óleos oscuros, retablos ensombrecidos por el tiempo, tapicerías apagadas en 

sus tintes, que mostraban acaso, para quien los mirara con curiosidad de forasteros 

visitantes, alegorías mitológicas, sonadas victorias de la fe, orantes rostros de 

bienaventurados o episodios de ejemplares hagiografías. Algo fatigado, el Sumo 

Pontífice se adormeció levemente, en tanto que se desprendían, por rango y 

categorías, los dignatarios del séquito, invitados a no seguir adelante, más allá de este 

u otro umbral, en observancia del estricto protocolo de las ceremonias. Primero, de 

dos en dos, fueron desapareciendo los cardenales, de cappa magna, con sus solícitos 

caudatarios; luego, los obispos, aliviados de sus mitras resplandecientes; después, los 

canónigos, los capellanes, los protonotarios apostólicos, los jefes de congregaciones, 

los prelados de la recámara secreta, los oficiales de la casa militar, el Monseñor 

mayordomo y el Monseñor camarlengo, hasta que, faltando poco ya para llegar a las 

habitaciones cuyas ventanas daban al patio de San Dámaso, las pompas del oro, el 

violado y el granate, el moaré, la seda y el encaje, fueron sustituidos por los 

atuendos, menos vistosos, de domésticos, ujieres y bussolanti. Al fin, la silla 

descansó en el piso, junto a la modesta mesa de trabajo de Su Santidad y los 

porteadores la levantaron de nuevo, aligerada de su augusta carga, retirándose con 

recurrentes reverencias. Sentado ahora en una butaca que le daba una sosegada 

sensación de estabilidad, el Papa pidió un refresco de horchata a Sor Crescencia, 

encargada de sus colaciones y, luego de despedirla con un gesto que también se 

dirigía a sus camareros, oyó cómo se cerraba la puerta —la última puerta— que lo 

separaba del rutilante y pululante mundo de los Príncipes de la Iglesia, Prelados 

palatinos, dignidades y patriarcas, cuyos báculos y capas pluviales se confundían, en 

humos de incienso y diligencia de turiferarios, con los uniformes de los Camaristas 

de capa y espada, Guardias nobles y Guardias suizos, magníficos, estos últimos, con 

sus corazas de plata, partesanas antiguas, morriones a lo condottiero, y trajes listados 

en anaranjado y azul —colores a ellos asignados, de una vez y para siempre, por el 

pincel de Miguel Ángel, tan ligado en obras y recuerdo a la suntuosa existencia de la 

basílica. 


